TEXTOS POCO CITADOS DEL MAGISTERIO RECIENTE:
Redemptor Hominis, 4 Marzo de 1979:

"...se convierten en objeto de 'alienación', es decir, son pura y simplemente arrebatados a quien los ha producido; pero, al menos parcialmente, en la línea indirecta de sus efectos, esos frutos se vuelven contra el mismo hombre; ellos están dirigidos, o pueden estar dirigidos contra él. En esto parece consistir el capítulo principal del drama de la existencia humana contemporánea en su dimensión más amplia y universal. El hombre, por tanto, vive cada vez más en el miedo. Teme que sus productos (...) puedan convertirse en medios o instrumentos de una autodestrucción inimaginable frente a la cual todos los cataclismos y las catástrofes de la historia que conocemos parecen palidecer(...). Este estado de amenaza para el hombre, por parte de sus productos, tiene varias direcciones y varios grados de intensidad. Parece que somos cada vez más conscientes del hecho de que la explotación de la tierra, del planeta sobre el cual vivimos, exige una planificación racional y honesta. (...)El desarrollo de la técnica no controlado ni encuadrado en un plan a radio universal y auténticamente humanístico, lleva muchas veces consigo la amenaza del ambiente natural del hombre, lo enajenan en sus relaciones con la naturaleza y lo apartan de ella. El hombre parece, a veces, no percibir otros significados de su ambiente natural, sino solamente aquellos que sirven a los fines de un uso inmediato y consumo (...). Por esto, este progreso (...), no puede menos que engendrar múltiples inquietudes."

"Consiguientemente, si nuestro tiempo, el tiempo de nuestra generación (...), se nos revela como tiempo de gran progreso, aparece también como tiempo de múltiples amenazas para el hombre, de las que la Iglesia debe de hablar a todos."

"Si, por consiguiente, a la luz de la actitud de Cristo se puede verdaderamente 'reinar' sólo 'sirviendo', a la vez el 'servir' exige tal madurez espiritual que es necesario definirla como el 'reinar'. Para poder servir digna y eficazmente a los otros, hay que saber dominarse, es necesario poseer las virtudes que hacen posible tal dominio."

Dives et Misericordia, 30 Noviembre de 1980:

"En el marco de estos quince años, a partir de la conclusión del Concilio Vaticano II, ¿se ha hecho quizá menos inquietante aquel cuadro de tensiones y de amenazas propias de nuestra época? Parece que no. Al contrario, las tensiones y amenazas (...) han confirmado aquel peligro y no permiten nutrir las ilusiones de un tiempo. De ahí que aumente en nuestro mundo la sensación de amenaza (...). Los medios técnicos a disposición de la civilización actual, ocultan, en efecto, no solo la posibilidad de una auto-destrucción por vía de un conflicto militar, sino también la posibilidad de una subyugación 'pacífica' de los individuos, de los ambientes de la vida, de sociedades enteras y de naciones, que por cualquier motivo puedan resultar incómodos a quienes disponen de medios suficientes (...). Todo esto se desarrolla sobre el fondo de un gigantesco remordimiento  constituido por el hecho de que, al lado de los hombres y de las sociedades bien acomodadas y saciadas, que viven en la abundancia, sujetas al consumismo y al disfrute, no faltan dentro de la misma familia humana individuos y grupos sociales que sufren hambre (...). No faltan en diversas partes del mundo, en diversos sistemas socioeconómicos, áreas enteras de miseria, de deficiencia y de subdesarrollo. Este hecho es universalmente conocido. El estado de desigualdad entre hombres y pueblos no solo perdura, sino que va en aumento. Sucede todavía que al lado de los que viven acomodados y en la abundancia, existen otros que viven en la indigencia, sufren la miseria y con frecuencia mueren incluso de hambre; y su número alcanza decenas y centenares de millones. Por esto, la inquietud moral está destinada a hacerse más profunda. Evidentemente, un defecto fundamental o más bien un conjunto de defectos, más aún, un mecanismo defectuoso está en la base de la economía contemporánea".

"Es obvio que la exigencia tan grande de perdonar no anula las objetivas exigencias de la justicia. La justicia rectamente entendida, constituye por así decirlo la finalidad del perdón. En ningún paso del mensaje evangélico el perdón, y ni siquiera la misericordia como su fuente, significan indulgencia para con el mal, para con el escándalo, la injuria, el ultraje cometido. En todo caso, la reparación del mal o del escándalo, el resarcimiento por la injuria, la satisfacción del ultraje, son condición de perdón".

Laborem Exercens, 14 Septiembre de 1981:

Familiaris consortio,  22 Noviembre de 1981:

"¡El futuro de la humanidad se fragua en la familia! Por consiguiente es indispensable y urgente que todo hombre de buena voluntad se esfuerce por salvar y promover los valores y exigencias de la familia."n.86

Reconciliatio et Penitentia, 2 Diciembre de 1984:
Dominum etVivificantem, 18 Mayo de 1986:

"'...por lo cual Jesús mismo cuando ruega la Padre que 'todos sean uno, como nosotros también somos uno'(Jn. 17, 21-22), sugiere una cierta semejanza entre la unión de las personas divinas y la unión de los hijos de Dios en la verdad y en la caridad'. El Concilio reafirma esta verdad sobre el hombre, y la Iglesia ve en ella una indicación particularmente fuerte y determinante en sus propias tareas apostólicas. En efecto, si el hombre es el 'camino de la Iglesia', este camino pasa a través de todo el misterio de Cristo como modelo divino del hombre. Sobre este camino, el espíritu Santo, reforzando en cada uno de nosotros 'al hombre interior', hace que el hombre, cada vez mejor, pueda 'encontrarse en la entrega sincera de sí mismo a los demás'. Puede decirse que en estas palabras de la Constitución pastoral del Concilio se compendia toda la antropología cristiana"

"En muchos individuos y en muchas comunidades madura la conciencia de que, a pesar del vertiginoso progreso de la civilización técnico-científica y no obstante las conquistas reales y las metas alcanzadas, el hombre y la humanidad están amenazados. Frente a este peligro, y habiendo ya experimentado antes la espantosa realidad de la decadencia espiritual del hombre, personas y comunidades enteras (...) buscan la fuerza que sea capaz de levantar al hombre (...). Y de esta manera descubren la oración".

Sollicitudo rei socialis, 30 Diciembre de 1987:

Mulieris dignitatem, 15 de Agosto de 1988:

"Basándose en el principio del ser recíproco 'para' el otro en la 'comunión' interpersonal, se desarrolla en esta historia la integración de la humanidad misma, querida por Dios (...). El modelo de esta interpretación de la persona es Dios mismo como Trinidad, como comunión de Personas. Decir que el hombre ha sido creado a imagen y semejanza de este Dios quiere decir también que el hombre está llamado a existir 'para' los demás, a convertirse en un don".

Christifideles laici, 30 Diciembre de 1988:

"El matrimonio y la familia constituyen el primer campo para el compromiso social de los fieles laicos" n.40 

Centesimus annus, 1 Mayo de 1991:

"Es necesario esforzarse por implantar estilos de vida, a tenor de los cuales la búsqueda de la verdad, de la belleza y del bien, así como la comunión con los demás hombres para el crecimiento común, sean los elementos que determinen las opciones del consumo, de los ahorros y de las inversiones."

Carta a las familias, Noviembre de 1994: 

"¿Por qué el individualismo amenaza la civilización del amor? La clave de la respuesta está en la expresión conciliar: 'una entrega sincera'. El individualismo supone un uso de la libertad por el cual el sujeto hace lo que quiere, 'estableciendo' él mismo 'la verdad' de lo que le gusta o le resulta útil. No quiere que otro 'quiera' o exija algo de él en nombre de una verdad objetiva. No quiere 'dar' a otro sobre la base de la verdad; no quiere convertirse en una 'entrega sincera'. El individualismo es por tanto, egocéntrico y egoísta".

"La época en que vivimos, no obstante las múltiples Declaraciones de tipo jurídico que han sido elaboradas, está amenazada en gran medida por la 'alienación', como fruto de premisas 'iluministas' según las cuales el hombre es 'más' hombre si es 'solamente' hombre. No es difícil descubrir cómo la alienación de todo lo que de diversas formas pertenece a la plena riqueza del hombre insidia nuestra época".

"...hay otra relación grave y aterradora: 'Apartaos de mí...Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no medisteis de beber; era forastero, y no me acogisteis; estaba desnudo y no me vestisteis' (Mt 25,41-43). Y en esta relación se pueden encontrar también otros comportamientos, en los que Jesús se presenta todavía como el hombre rechazado (...). El 'no me habéis recibido' de Cristo implica también a instituciones sociales, Gobiernos y Organizaciones internacionales".

Mensaje de la Jornada Mundiald e la Paz 1,1,97 (del 8,12,96):

"Una sociedad que busca solo bienes materiales o efímeros tiende a marginar a quien no sirve para tal objetivo. Ante estas situaciones, que a veces son verdaderas tragedias humanas, algunos prefieren cerrar simplemente los ojos, escudándose en su indeferencia. Se repite en ellos la actitud de Caín."

"La paz duradera no es solo una cuestión de estructuras y procedimientos. Se apoya ante todo en la adopción de un estilo de convivencia humana inspirada en la acogida recíproca y capaz de un perdón cordial."

"El perdón no elimina ni disminuye la exigencia de la reparación, que es propia de la justicia".

Discurso a la Academia Pontificia de la Vida, 14 Febrero 1997:

"Ha llegado la hora histórica de dar un paso decisivo para la civilización y el bienestar auténtico de los pueblos: el paso necesario para reivindicar la plena dignidad humana y el derecho a la vida de todo ser humano, desde el primer instante de su vida y durante toda la fase prenatal. Este objetivo, es decir, recuperar la dignidad humana para la vida prenatal, exige un esfuerzo conjunto y desapasionado de reflexión interdisciplinar, así como una renovación indispensable del derecho y la política. Cuando se emprenda este camino, comenzará una nueva etapa de civilización para la humanidad futura, la humanidad del tercer milenio"

Para una mejor distribución de la tierra. Consejo Pontificio Justicia y Paz, 23 de Noviembre de 1997:

"Las consecuencias del desorden actual confirman la necesidad, para toda la sociedad humana, de que se recuerden continuamente los principios de la justicia, y sobre todo el principio del destino universal de los bienes".

"Sin embargo, según el Magisterio de la Iglesia, el derecho de propiedad privada no es incondicional; al contrario, se caracteriza por restricciones muy precisas".

"La función social directa y naturalmente inherente a las cosas y a su destino permite que la Iglesia afirme en su doctrina social: 'Quien se encuentre en necesidad extrema tiene el derecho de procurarse de las riquezas ajenas lo necesario'. El límite al derecho de propiedad privada lo establece el derecho de todo hombre al uso de los bienes necesarios para vivir".

"...el gran jubileo del año 2000. Este extraordinario acontecimiento eclesial debe impulsar a todos los cristianos a un serio examen de conciencia sobre su testimonio en el presente y también a una conciencia más viva de los pecados del pasado, del 'espectáculo de modos de pensar y actuar que eran verdaderas formas de antitestimonio y de escándalo (...). El hecho de consentir el mal (...), está produciendo, en varios contextos, un desconcertante vacío espiritual y político, que conlleva la incapacidad de cambiar y renovar. Mientras las relaciones sociales no cambian, y la justicia y la solidaridad siguen ausentes e invisibles, las puertas del futuro se cierran y la suerte de muchos pueblos permanece anclada a un presente cada vez más incierto y precario".

Mensaje. Jornada Mundial de la Paz (1/1/98), 8 de Diciembre de 1997:

"En una auténtica 'familia de Naciones', nadie puede quedar excluido; por el contrario, se ha de apoyar al más débil y frágil para que pueda desarrollar plenamente sus propias potencialidades".

"La paz para todos nace de la justicia de cada uno".

"Educar a la justicia para educar a la paz: esta es una de vuestras tareas primarias".

"Un signo distintivo del cristiano debe ser, hoy más que nunca, el amor a los pobres, los débiles y los que sufren. Vivir este exigente compromiso requiere un vuelco total de aquellos supuestos valores que inducen a buscar el bien solamente para sí mismo: el poder, el placer y el enriquecimiento sin escrúpulos. Sí, los discípulos de Cristo están llamados precisamente a esta conversión radical (...). Una sociedad auténticamente solidaria se construye gracias al hecho de que quienes tienen bienes, para ayudar a los pobres, no se limitan a dar solamente de lo superfluo. Además, no basta ofrecer bienes materiales, se requiere el 'espíritu de compartir', de modo que se considere como un título de honor la posibilidad de dedicar los propios cuidados y atenciones a las necesidades de los hermanos en dificultad."

Homilía del 25 de Enero de 1998 en La Habana:

"Por otro lado resurge en varios lugares una forma de neoliberalismo capitalista que subordina la persona humana y condiciona el desarrollo de los pueblos a las fuerzas ciegas del mercado, gravando desde sus centros de poder a los países menos favorecidos con cargas insoportables. Así, en ocasiones, se imponen a las naciones, como condiciones para recibir nuevas ayudas, programas económicos insostenibles. De este modo se asiste en el concierto de las naciones al enriquecimiento exagerado de unos pocos a costa del empobrecimiento creciente de muchos, de forma que los ricos son cada vez más ricos y los pobres cada vez más pobres".

Mensaje del 23 de Abril de 1998 a la Academia Pontificia de Ciencias Sociales:

"Las enseñanzas de la Iglesia sobre la temática social constituyen un cuerpo doctrinal siempre abierto (...). La doctrina social no debe de ocuparse de los aspectos técnicos de las diversas situaciones sociales (...). Como expertos en disciplinas sociales y como cristianos debéis desempeñar un papel (...) que, a veces, es también el de pioneros, porque se os pide que indiquéis nuevas pistas y nuevas soluciones para resolver de modo más equitativo los urgentes problemas del mundo de hoy".

Discurso del 1 de Mayo de 1998: L'osservatore Romano n.19-8 de Mayo de 1998:

"'...la Europa a la que hemos sido enviados ha sufrido tales y tantas transformaciones culturales, políticas, sociales y económicas, que es preciso plantear el problema de la evangelización en términos totalmente nuevos. Podríamos incluso decir que Europa, tal como está configurada después de las complejas vicisitudes del último siglo, ha presentado al cristianismo y a la Iglesia el desafío más radical que ha conocido la historia'(...). Nuestra época, tan rica en medios (...) se presenta dramáticamente pobre en objetivos (...). En estos momentos de relativismo, una cultura que exalte de manera absoluta a la persona y ya no la impulse a la solidaridad se expone al riesgo de ver que la libertad se transforma en dominio de los más fuertes sobre los más débiles, en contradicción consigo misma. Esto compromete las relaciones personales, empobrece y deforma la convivencia, y sujeta el saber al poder de un pensamiento que lo explota."

Mensaje del 6 de Mayo de 1998: L'osservatore Romano n. 20-15 de Mayo de 1998:

"En este compromiso, que requiere la cooperación de todos, a los creyentes se les pide que den su contribución peculiar: llamados a ser en el mundo signos auténticos del amor de Dios, no pueden menos de sentir la necesidad de superar los ámbitos estrechos del propio grupo o del propio país, respondiendo a la globalización de los sistemas económicos con la globalización del compromiso de solidaridad con respecto a las generaciones presentes y futuras".

La peregrinación en el gran jubileo del año 2000. Consejo Pontificio para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, 25 de Abril de 1998:

"Meta fundamental del presente peregrinar histórico de la Iglesia es el jubileo del año 2000, hacia el que el creyente se encamina bajo el cielo de la Trinidad. Un itinerario que, más que espacial, debe ser interior y vital, con la recuperación de los grandes valores del año jubilar bíblico. Cuando resonaba el cuerno que en Israel señalaba esa fecha, los esclavos recuperaban la libertad, las deudas eran condonadas, para que todos pudieran recuperar dignidad personal y solidaridad social, la tierra ofrecía sus dones espontáneamente a todos, recordando que en su origen está el Creador, quien 'con el fruto de su acción fecunda sacia la tierra'. De este modo debe de surgir una comunidad más fraternal, semejante a la de Jerusalén: 'Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común; vendían sus posesiones y sus bienes y repartían el precio entre todos, según la necesidad de cada uno'. 'No debería haber ningún pobre junto a ti (...). Si hay entre tus hermanos algún pobre (...), no endurecerás tu corazón ni le cerrarás tu mano' ".
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